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Que la burguesía que ha de vernos pasar, que ha de ver desfilar desde sus balcones, al lado de otras, 
esa colunma compuesta de hombres de todas las razas que de la Boca sale tiemble aterrorizada al sentir los 
¿0e00oo, rumores y los gritos de rebelión de sus esclavos, que le recuerdan los crímenes cometidos, la explotación bru- 
tal a que los trabajadores están sujetos y el avance triuntal de estos hacia su emancipación total. 
¡Trabajadores de la construcción naval y de la Boca, que nuestra columna sea la más rutrice, la más 
entusiasta, la más grande! 
¡Reafirmemos en el día de hoy, nuestra tradición revolucionaria! e 
Este primero de Mayo, como otros primeros de Mayo, de otros años ya pasados. los obreros de la ccns- 
trucción naval, al igual de los otros obreros de las otras industrias, paralizaremos el trabajo para exteriorizar 
así nuestra protesta contra un régimen de iniquidad y tiranía. 
Barcos, puentes, talleres y fábricas paralizadas, son la afirmación más completa del inmenso poder de nuestra clase. 
Paro por venticuabro horas hoy, será, en un día que ha de venir, un pare que no ha de cesar hasta que la clase trabaja- 
dora se haga cargo de la producción y de la administración de toda la riqueza del mundo. 
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El concepto de la unidad de clase 
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“Aún existen compañeros para los cua- 
les el problema de la unidad de la cla- 
se trabajadora ps algo cuya solución es 
capa a, las faenltados de los asalaria 
cLOS.. As 

Por fortuna. el número de estos com: 
pañeros disminuye en la misma propor: 
ción que aumenta el de Jos convencidos 
de la posibilidad de la unión de las 
ne y ZUS 


obreras, y graciassa esa meta 


a mmidad se 


y 
mór Posis, el concepto de 1 
va abriendo camino entre los proletarios 
v tras 6l sus Pilas, e combate se tornan 
cada vez más, airidas y. compactas fren 
te a la esplofae! ión del capitalismo y la 
tiranía del | Brtado. 

Este prog néso, estancado durante mu- 
chos años enfiuestro país, cobró al fin 
impulso y se materializó -en ese magho 
congreso quejhace poco más de un año 
institución nume ros. 
la Unión Sindical 


dió vida a una 


seria responsable: 


Argentina. 
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El obstáculo que venía imposibilitan- 
do la ereac ión de esté organismo, y que 
en la act tualidad demora su consolida- 
en el torpe 
supone la negésid: ad de una previa unta 


ción. radica concepto que 


formidad en sel pensamiento de los. tra-; 


para alcanzar la unión sin- 


dical de los másmos. 


bajadores, 






Este error 
un criterio pé 


np) 
limana de la posesión de 
ítico acerca de 1 a organi: 
zación obrera Quiedes ló alimentan, 
para daño suyo y deli resto ¡de su clase, 
no piensan cómo trabajadores sujetos; Ja 
la férula dolida: apitalismo. que los E 
plota, ni comp p sometidos a Lun régimen 
político que Os veja, sido! ySomo— 
dos a un deté 
tos de una dada tendenti P 
Pensando apires natural y he la, ZÓn 
oseurezca Bhando ¿Hgo epidi EN hi 
ga a considera) el prg lena; le la ESE 
dad obrera. ¿Unir a, Jos” Sia, con E 
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gar cualquier E sas >; 
con la que egoÑ Na _ 
¡Pampoco! A - 
Pero, a poc: «ue yy de 
ese criterio Atico, e 
que el proble: de A 
tiene nada (q Mes 
de los partici 
pensado, por Sur 
ria, los trabajad: 
energías a la UA 
La unidad / 
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He aquí un problema gue, a 1 pesar de de 
lo viejo, algunos compañeros pretenden 
poner nuevamente s sobre el tapete de la 
discusión. 

Hasta la s 
ser lo que 1 
ellos dicen, 
mucho que 
dicho. 


sac iedad dpllatido. no ha de 
nosotros digamos ni lo que 
más que ima repetición de lc 
ya sobre el particular se ha 


A am de ello, creemos oportuno de- 
do 06 eastado od e 'MáA, Se sigue sine 
do sobre él. 


Dicese que la organización por tenden 
cia es superior a la organización de cla: 
se y que solamente bajo ella-es posible 
la unidad de los trabajadores, Niégast 
también la existenci ia dela lucha de cla: 
ses y se pone en Su lugar aleo «que deno 
minan lucha social. cuyo alcance ni he 
mos nosotros po 
se han venpado. fAmpoco de decírnoslo. 
la organi 
o sea la org miza 


Logicamente, para sostener 
zación por tendencia, 
ción en que se toma por base la idea 
se hage Necesario sostener ésto último 
— lá negación de la lucha de clases — 
también; eon lo cual, mal que les pese al 
los que creen haber hecho un desceubri- 
miento, nó se hace más que retrocede: 
un montón de años en el damiño que pe: 
nosamente el proletariado ha recorrido 
wa. 


Fué la primera Internacional, la pri, 
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Lido ayeriguar ni ellos, 





cia social no ofrece de hombre a hombre 
variantes apreciables. y cuyo afán de 
mejoramiento y liberación es común a 
todos. 

Se trata de unir a una clase perfecta. 
mente definida como explotada, con 
varacterísticas propias, sin que para tal 
fin medien cáleulos de amalgama polí. 
tica. No se quiere la unión del socialis- 
ta o del anarquista explotado con los 
explotados de su misma tendencia. sil- 
no la unión de éstos por Ja identidad de 
sus condiciones económicas; unión que, 
en definitiva, ya se operó en la burgue- 
sía, estimulada por el espíritu de clase, 
y contra la cual no conspiró la ideolo 


. 
2 


eía de los explotadores que se conside- 
“an comunistas o anarquistas. 

Cuando se niega la posibilidad 
que los trabajadores se unan debido a 
la diversidad de tendencias que susten- 
tan. se afirma, de manera implícita, una 
enormidad «que no resistimos al deseo de 
ponerla de relieve. Esa enormidad es 
la de suponer que la unión de los traba- 
en una federación de 
es la consecuencia de la unifor- 
midad de criterio político en sus com- 
ponentes, que en el mismo caso se 
encuentran los trabajadores marítimos y 
os ebanistas, todos ellos perfectamen- 
fe unidos en sus respectivas  Corpora- 
epnes sindicales. 

Nal criterio permitiría clasificar 
esa organizaciones por 
ica como se suele ha 2er, lógicamen- 
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jadores navales 
oficio, 
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te cón los partidos. 

0 Si, embargo, eso no es posible, y de 
ha acerk _$e incurriría en falsía y arbi- 
E Ada o - 





LAA d de los o nom- 


9 constituye en un 
(A- Pisibilidad que ve- 


té. dE: ser lo que 
E asta de la uni- 
! ales, nada 


aRp 


4 que, bres 
os die 


Ohstráye!su propia emageipación 





ena le caso. 


mera: due materializó y dió. forma a una 
aspiración; que había sido enunciada ya 
por buen número de filósofos y escrito- 
res: agrupar a los trabajadores, no de 
acuerdo - a sus ideas, sino de 
do. a Sus intereses. 


acuer- 


De tal manera era acertada esta fór- 
mula, que la burguesía, dándose perfec- 
ta cuenta de lo que significaba, dió co. 
mienzo a una serie de persecuciones, de- 
clarando fuera de la ley a los que de 
la Internacional formaban parte. Y, 
aún cuando los estatutos de dicha ins- 
titución no hablaban ni en contra del 
Estado, ni en contra de la familia, ni en 
eontra de la religión, los gobiernos 1 
los legisladores burgueses la acusaban 
de atentar contra la patria, contra la fa 
milia y contra la religión. 

Y, aunque en su seno acogía a todos 
los trabajadores, fuese cual fuese su for: 

ma de pensar, sus militantes, sin distin 


per Ter 0S0s Pev olucionati lós. 


No se equivocaba la, burguesía, no 


antes de "ocupar “el poder, : Y que, para 
ceuparlo tuvo que combatir un sin fin 
de creencias y prejuicios que sostenían 


” 


blema que los trabajadores en esta for- 
ma planteaban. 


una definición 


: E E Ye de 


ción, fue ron considerados como los más, 
/ EN cioñes ue ella había formado, 


a 

los que entonces To detentában, se giár- 
, = o | 

dó muy bien de rozar siquiera el pro-! 


, + y 
Porque ella que surgió de” una reyolu- quo antaño” sue dedier ra, afluían constante 


vión, que fué Hna clase” reyoltcioniari la! mentó "Hasta “esos organismos. 
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li- 
bertad y de justicia, pero estas palabra 
nada podían sienificar para ella 


Continuó. es verdad, hablando de 


que 
había sido la primera en utilizarlas y 
que sabía lo que yalían en realidad 
Infinidad de hombres y de 
enarbolaban banderas 


partidos, 


escritas, arrastrando 
tras ellos a los trabajadores, que. no te 


francesa estaban 
niendo una idea, concreta de lo que que- 
rían, encontrado tedavía 
las causas en que radicaban su explota- 


por no haber 


ción y su miseria, seguían al que en to 


no más fuerte, de la libertad Jes ha- 
blaba. 

Muchas veces la sangre proletaria fué 
derramada a torrentes por defender una 
de esas banderas, uno de esos partidos, 
o uno de esos hombres, que, cuando lo- 
eraban alcanzar el poder, se convertían 
en sus más feroces tiranos. 

Nada afectaba, pues, al régimen esta 
blecido y los burgueses descansaban por 
ello satisfechos. ¡ Nadie se había ocupa: 
do aún de atacar a su propiedad tres 
veces sagrada! 

Pero, todo en la vida se acaba y eso 
Unos hombres que se 
pararon a reflexionar, encontraron que 
lo que verdaderamente dividía a los hom 
bres no era su manera de pensar, sino 
su forma de vida, que, haciendo que 
mientras una parte de ellos disfrutara 
de todo el bienestar que sus riquezas le 
proporcionaban y que otra parte pade- 
ciese miseria y hambre, dividía a la hu- 
manidad en dos clases perfectamente 
delineadas y eon intereses completamen- 
te distintos. 

Y fué cuando, sin tener en cuenta otra 
cosa que los intereses de la clase explo- 
tada, dieron aquel grito de “*; Trabaja- 
dores del mundo, uníos!”” Uníos sin te- 
ner en cuenta vuestra nacionalidad, vues 
tra raza, vuestra religión o. vuestra 
idea; uníos y juntad vuestros dolores, 
vuestras miserias y vuestras hambres. 


. 


también se acabó. 


para lanzarlas contra el privilegio, con- 
tra la explotación, contra todo aquel que 
a costa vuestra viva. 

A todas partes legó el eco de esa nue- 
va fuerza que surgía potente, haciende 
que los burgueses, cacatuas que habla- 
ban de sublimes ideales de fraternidad 
y amor, temblasen asaftados cuando en 
la Liga de la Paz y de la Libertad, Ba- 
kounine, ganado a la nueva causa, habló 
por primera vez en ella, de los verdade- 
ros motivos que hacían que sobre la tie- 
ra existiese la opresión, impidiendo que 
la paz y el amor reinasen en ella. 

Se vió entonees como todos aquellos 
q caen distanciados entre ellos por 
las ideas, se unían sin embargo para de 
fender la propiedad — interés común a 
todos ellos — de los ataques que sin ce 
sar les llevaban los mismos que antes los 
seguían. 

Pudo en verdad ereerse que una nue: 
va revolución iba a producirse, pero, des 
eraciadamente, los prejuicios ineuleados 
por la burguesía gravitaban aún sobre 
los cerebros de los trabajadores y lo que 
se había presentado como una gran fuer- 
za, se vino pronto abajo, porque en su 
propio seno, surgieron nuevas ideas, que 
por consecuencia trajeron el rompi- 
miento de lo que había sido terror de 
gobiernos y burgueses. 

Una porción de capillitas surgieron 
entonees, y los trabajadores, adornados 
con diversos “*istas”” se combatieron mu 
tuamente, imposibilitando toda acción 
de conjunto, hasta que, de entre to- 
das ellas y extrayendo de todas lo 
que ereyó mejor, nació el sindicalismc 
que, retrocediendo a los tiempos de la 
Internacional, sentó el principio de que 
si lo que dividía a los hombres era la 
existencia de clases con diferentes inte. 
reses y aspiraciones, la forma en que la 
elase obrera debía agruparse. había de 
ser tomando por base su común interés 
de clase explotada y no la idea. 

A sangre y fuego fué combatida la 
nueva doctrina; pero, los que la comba: 
tían, ingr esaron pronto en las organiza- 
por en- 


comtrar que los 'óbreros, al ienal de lo 


Y hoy, sin tener en cuenta la expe- 
riencia recogida, se vuelve a trabajar por 
destruir lo' que tantos esfuerzos — costó 
ercar, “sosteniendo nuevamente la pere 
Griná teoría de la unidad por la'idea, eo' 
sa que nos explicanios perfectamente en 
partidos políticos, que 'acatan la disci- 


. €s verdad, habl: plina que sus dirigentes le fijan, pere 
tad y de justici as | nunca en anarquistas, que deben saber 
ada podí ¡onificar a A que no hay dos hombres que piensen 
abía si ¿ “¡mer lizarlas igual y que, hasta en la idea que ellos de- 

sabíe e yalíe 'ealidad. fienden, hay infinita variedad de ma- 
finide es y de partidos, | tices, que hacen que las ideas de Kro- 
marbolab: ¿ “as, en las cuales las | potkine, por ejemplo, estén en abierta 
tres gloriosas palabras de la revolución | contradieción con las de Stirner, y las 
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de Tolstoy se den de patadas con las de 
Malato. 

¿ Cómo pueden unificarse, 
¡ideas los hombres, 


pues, por 


cuando aún en los 
que se denominan en una misma forma, 
hay tal disparidad de criterios? 

La imposibilidad de esa unión se ve 
claramente, 
clase? 


¿Se ve así la de la unión de 
¡No! Los intereses de los obreros 
son unos, y ellos los impulsan a que 
los que trabajan en unas misma condi- 
ciones de explotación, se unan para li- 
brarse de la tiranía del explotador  eo- 
“| mán. 

Se nos dice que es ridículo el dividir 
a los hombres en zapateros, herreros, car- 
hinteros, ete. Esto es un sofisma. 

Xosótros no los dividimos, sino 
aceptamos 
que 


que 
simplemente una situación 
ya está creada. Pero, los que eso 
nos dicen, ¿no han pensado nunca en la 
barbaridad que hacen, al dividir en esa 
forma a los anarquistas? 


Vicente Pedreira. 





Los obreros se organizan 
como obreros 





La Internacional, al aceptar en su se- 
no un nuevo miembro, no le pregunta 
si es religioso o ateo, si pertenece á tal 
partido político o si no pertenece a nin- 
guno; le pregunta simplemente: *“¿ Eres 
tú obrero?””, o sino lo eres, ¿quieres tú, 
sientes tú la necesidad y 
abrazar francamente, 


la fuerza dé 
completamente, 


la causa de los trabajadores, y de identi- 
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Hoy, después de 37 años, en que la 
burguesía yankee inmoló la vida, llena 
de abnegación y sacrificio de los márti- 
res anarquistas de Chicago, los trabaja- 
dores conscientes. del mundo, levantar 
airadamente su voz de protesta enérgi. 





causto al infame dios capital. 

Hoy; día de afirmación, de afirma. 
ción revolucionaria de las multitudes 
productoras de la riqueza social existen. 
te, éstas abandonan sus cotidianas ta 
reas, paralizando campos y talleres, de- 
mostrando así, con la práctica de los 
hechos a la clase parasitaria gobernan. 
te, que sin el esfuerzo del músculo del 

proletariado internacional, el engranaje 
de la actual organización social no se 
mueve. 

Sí, trabajadores, manifestemos en es- 
te día lo. de Mayo nuestra solidaridad 
más completa con los mártires de Chi 
cago, que tan valientemente dieran su 
vida en pro del ideal más grande, su- 
blime y bello que el hombre conoce; el 
ideal Anarquista. Manifestemos tam- 
bién la misma solidaridad con los que 
inspirados y propulsados por ese mismo 
ideal, como lo han sido una inmensa plé 
yade de revolucionarios rusos, que jun: 
to con la masa del pueblo consciente, su: 
pieron dar al traste con la odiosa tira. 
nía de los antiguos zares. 

hmnitemos, todos los traba- 
jadores del mundo, este gesto heroico 
del pueblo ruso, haciendo como él supo 
hacer la revolución más profunda que 
al través de los siglos se ha realizado, 

Recordemos igualmente en este día a 
los incansables luchadores de la Espa- 
ña trágica e imquisitorial de los Bor- 
bones, los que Iiuchan a brazo partido 
con la reacción imperante de la monar- 
quía vetusta, por la libertad y la justi- 
cia. La clase obrera organizada está 
obligada a salir con gesto altivo, en de- 
fensa de sus inalienables derechos, pro- 
sieviendo la lucha en la cruzada por la 
emancipación social y humana. 


entonces, 


Salgamos todos los proletarios como 
un solo hombre en este día de hoy, a 
manifestar públicamente muestro  de- 
seo de transformación social, saludando 
al proletariado universal en nombre y 
recuerdo de todos los caídos en las ga. 
rras de la injusticia social, en Hungría, 
Italia, aquí en Santa Cruz, y en todas 
las partes donde la reacción de la bur- 
guesía se efectúa bárbara 


y salvaja- 


| 
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ca por los crímenes cometidos en holo.. 


ficarte con ellos, con exclusión de todas 
las otras eausas que podrían serles con- 
trarias? 

¿Sientes tú que los obreros que pro- 
ducen todas las riquezas del mundo, que 
son los creadores de la civilización y que 
han conquistado todas las libertades bur- 
guesas, están hoy encadenados a la mise- 
ria, ala ignorancia y a la esclavitud! 

¿Has comprendido que la eausa prin- 
cipal de todos los males que azotan al 
obrero, es la miseria, y que esa miseria, 
el premio de todos los trabajadores en el 
mundo, es una consecuencia necesaria de 
la organización actual de la sociedad, y 
especialmente de la servidumbre del 
trabajo o, lo que es lo mismo, del prole- 
tariado. bajo el yugo del capital, es de- 
cir, de la burguesía ? 

¿Has comprendido cómo entre el pro- 
letariado y la burguesía existe un anta- 
gonismo que es irreconciliable, porque es 
una consecuencia necesaria de sus posi- 
ciones respectivas ? 

¿Que la prosperidad de la clase bur- 
enesa es incompatible con el bienestar y 
la libertad de los trabajadores, porque 
esa propiedad excesiva no está y no pue- 
de estar fundada más que sobre la ex- 
plotación y sobre la servidumbre de su 
trabajo, y que por la misma razón, la 
prosperidad y la dignidad humana de 
las masas obreras exigen absolutamente 
la abolición de la burguesía eomo clase ? 
¡Que por consiguiente la guerra entre 
el proletariado y la burguesía es fatal y 
no puede terminar más que con la des- 
trucción de esta última? 

¿Has comprendido cómo ningún obre- 
ro, por inteligente y enérgico que sea, no 
es capaz de luchar solo eontra la poten- 
cia tan bien organizada de los burgueses, 
potencia representada y sostenida prin- 
cipalmente por la organización del Esta- 
do, de todos los Estados?. 


Miguel Bakounine. 





mente, por medio de sus instituciones 
de fuerza, ejércitos y policías, liguistas 

y traidores, compuestos éstos por ele- 
mentos inconscientes de sus mismos de- 
rechos y en defensa única de la propie- 
dad privada, que detentan los capitalis- 
tas injustamente, y de los privilegios 
que de ella se derivan. 

Mancomunemos energías, cohesione- 
mos fuerzas para que en un futuro no 
muy lejano, dispongamos de úna Orga- 
nización de fuerza sindica] revoluciona- 
ria, la que eon decisión e inteligenci ia se 
anteponga a los designios que preten- 
de ahogar en sangre todo recláme de de- 
recho y de vidá, eliminándola totalmen- 
te de la dirección de la sociedad y de 
los destinos humanos. 


¡Hoy es el lo. de Mayo, Pueblo. Tra- 
bajador, Hermano! : 

Levántate del marasmo y la abyee- 
ción en que yaces dentro de esta co- 
rruptora sociedad, llena de prejuicios | y 
maldades; contra tus enemigós de aver, 
de hoy y de siempre, los clérigos, los ca- 
pitalistas ¿los militares, los gobernantes, 
que son los puntales directos de esta 
sociedad basada en la explotación del 
hombre por el hombre, y en defensa de 
la libertad y la justicia a que eres 
acreedor. : 

Hagámos práctico lo antes posible el 
contenido de las últimas palab as que 
los mártires de € 'hicago, al'eaer pendien 
tes sus cabezas de las AOña 15 trágicas e 
infámes, que decían: *¡Hurra por la 
Anarquía! ¡$ Salud, oh tiempos, en que 
nuestras voces serán más potentes que 
la fuerza de la horca que hoy las ex- 
trangula !?” 

Hoy, lo. de Mayo, trabajadores: Que 
la protesta airada y fecunda se haga 
sentir por todas las partes del pueblo 
labor 10s0, hasta llegar a la canalla do- 
radá en este día de justa indignación 
popular. 

Que el recuerdo de todos los caídos 
en “horas del ideal, por los sicarios de 
la burguesía mundial, en todos los tiem- 
pos y en todas las épocas, desde Cristo 
a Ferrer, y desde Radowitsky a Kur 
Wilckes, vengando este último los erí- 
menes del gobierno y el militarismo ar- 
gentino cometidos con nuestros herma- 
nos en la Patagonia, nos sirvan de nú- 
men, de guía, orientando en lo suce- 
sivo nuestra ruta por la acción revolu- 
cionaria social, hacia el reinado de la 
igualdad y la libertad: El Comunismo 
Libertario. 

Teodoro Ortega. 
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Terminada la consulta, pude entrar] 


le a la madre: “imbécil, tu hija no tiene 


n el despacho, donde mi buen amigo ell el estetoscopio. 


toctor se ponía el abrigo y el sombrero. 
Pero el eriado entreabrió la puerta. 
—+ Más enfermos? ¡Estoy harto! Que 
vuelvan manana. 
—Trae esta tarjeta. 
criado entregándola. 


— contestó el | profavo, 


Por encima surgía redondo y desnudo 
un bellísimo seno de estatua. 

Ella cerraba Jos ojos, caída al espal- 
dar la cabeza, en languidéz que a mí, 
siendo de enferma, 
. El cer 


se me an- 


tojaba de amante... “aba los ojos 


Y debía ser decisiva. porque Leandro | también, atento siempre, inmutable..., 
la tiró sobre la mesa, volvió a quitarse | Si bien hubiese yo jurado que hubo mo- 


el gaban y gritó malhumorado: 

-—Ajue pasen. 

Dirigiéndose a mí, que me disponía 4 
dejarle solo. añ 

—NÑ0O:; ahí tras la mampara. 
Concluiré a escape. 


adió: 
espera 


mento en que le vi Sonreir con malicio- 
sa piedad. 
-¿Es aquí donde más sufre? 
- Sí, — gimió, sintiendo que el joven 
doctor le posaba en el corazón la mano, 
Y alzó a él los ojos con fijeza de su 


La mampara ocultaba un amplio si- | Plicio, casi extrávicos. 


ilón de reconocimiento. Me senté y sa- 


«mé un periódico, temiendo que el eon- 
cienzudo médico alargara la visita a pe- 
sar de su promesa. 


Eran señoras. 




















Con ellas inundó el despacho un fuer- 
te olor 
«del bien tim- 
bradas me distraían, y no pudiendo leer, 

esenehé. 

Se habían sentado. 

—Doctor, mi hija está cada día más 
de Jgada, sin saber por qué. Come poco, 
«Inerme mal y va quedándose blanca eo- 
mo la cera. Se cansa, se cansa esta niña, 
que era antes infatigable. 
bien, y 


a heliotropo, que se sobrepuso al 


avido fénico. Sus voces 


Reconózeala 
dígame con claridad lo que pade- 
ce, Estoy dispuesta a seguir un plan 
con el rigor necesario. 
—¿Qué edad tiene usted? ? 
—Veimtitrés años, 


— replicó tímida 
ía Joven. 


Y, francamente, al oirla yo, me entró: 
un vivo deseo de mirarla, a fin de com- 
probar si delante de los médicos, en 
enestión de edades, no. mienten las mu- 
jeres. Enfilé un resquicio entre dos ho- 
jas del puravent.. ¡Qh qué deliciosa 
criatura! ¡Qué he 'moso pelo de ébano 
bajo el sombrerito de paja! Alta y es- 
beltísimay muy pálida, con los dientes 


—Puede usted vesiirse, 

Inmediatamente fué a tomar notas 
en sn diario de consulta, hasta que la 
señora concluyó de ayudar a su Ena. 

'Pornó entonces a sentarse cerca 

—Van ustedes a dispensar que me in 
forme de algunos detalles. 

—Un médico es un confesor, caballe- 
ro, — apuntó la dama, « 
ganada por la actividad 
Leandro. 

— ¿Tiene novio? 

—BÍ. ¡Cosas de muchachos! Ha teni- 
se vistió de largo muy jo 
ven, a los quince años... y lo tiene aho. 
ra, según creo; pero esto no la E 
pa, que yo sepa, cuando menos. .. 
dad, Purita? ¡Te da disgustos 
cial? 


do novio, 


dE 


—No, mamá, ninguno; tú lo ee 
¿Por qué, pues, se desvela? 

ne usted algún deseo no rez ls g A 

en sus ensueños alguna idea fija, 

minante? 


do 
¿Qué suele soñar ? 
—¡ Oh, nada! Tonterías... 
ce que es por la debilidad. 
La cariñosa madre intervino nuev a- 
mente: 


Mamá di 


.—$Se acuesta tarde. Noches, de dejar 
alas amigas. a las tres, després de bái- 
lar como una loea. Yo creo que la ¿es 


como perlas entre los labios purpúreos, | vela el mismo cansancio, porque no hay: 


-pintados sin duda. Si mentía, merecía 
disculva en gracia a su hechicero as- 
peeto y por mi parte diré que mi cu- 
riosidad en cierto modo psicológica, que- 
6 horrada por mi admiración en cierto 
moao artística. La contempló hue n rato, 
a que contestaba la madred, -¡fhed ot 
sin parar mientes en el inter rogatorio, a 
que contestaba la 
pre... 


madre casi siem- 

Pero comprendí de improviso que no 
debía segur mirando... Su mamá había- 
le quitado el DIOS y la pelerina, 
ayudándola a descore hetar el corpiño de, 
sea, tirándole de las mangas después, 
en tanto que el feliz doctor — ¡felices 
los doctores que pueden ver estas cosas! 
SS distraíase discretamente preparando 
el estetoscopio... ¡ Qué diablo, perdónese- 
me la indiscreción! Resolví quedar- 
me... ¿Tenía yo la culpa? 

—Cuando guste, — avisó la. madre. 

Al quitárseme de delante, vi a la joven 
en corsé, un pequeño y coquetón corsé 
de raso de color de cobre. desajustado 
cemo la cintura de la falda, al aire los 
brazos y desabrochado en el hombre iz- 
quierdo el canesú de encajes. Una gar- 
zamta ideal, un escote divino. .. 
dnctora enferma, 








La se-| 
ruborosa y con una 
mano extendida sobre el pecho, no con-! 
seguía así más que revelar la exuberan- 
cia de sus senos hundiendo entre ellos la! 
finísima tela blanca. ¡Delgada decían! 
AÁnnque si: era una de esas mujeres pa- 
sionales delgadas, con delgadez flexible 
heeha para el amor, de los brazoso finos 
Y Seguramente de muslos más 


grnesos! 
que la cintura... 


El médico se acercó y empezó a aus- 
enltarla con atenta indiferencia, opri- 
miendo de un modo que me parecía 
«brutal en la carne de nieve, el negro 
-eaucho del aparato, escuchando en to- 
das partes, mientras que la joven entor- 
naba los ojos y entreabría la boca, res- 
pirando con creciente adorable angus- 
tia. Contestaba rápida las breves  pre- 
guntas del doctor, y éste, interesado de 
pronto por algo anómalo que quería: 
percibir mejor en la puuta del corazón, 
separó la camisa para volver a avliear¡ 


¿Otro motivo, y en casa no se le da el 
disgusto más leve. Siente un delirio por 
el baile, la chigyilla. 
—¿ Y quiere mucho al novio? 
Aquí sonrió Pur ita, por,nna respues- 


ta. 
—¿Son antiguas las relaciones? 
—Tres años. 
—¿No quiere usted casarse? ¿Por qué 
no se casan? 
Bah, no, doctor! — saltó la madre, 


¡No Diis usted que la apena eso! Mi 
hija. es una chiquilla completa, que no 
se separará de sus padres por nada del 
mundo, y prefiere E casa y su piano 
y su espejo a todo. Y, además, hay tiem 
po. Su novio es un trasto, como cla; 
un chico de veinticuatro años, que tar- 
dará cuatro o seis años en llegar a ca- 
pitán siquiera. Sería locura pensarlo. 

—$in embargo, puede que su hija, 
por respeto... 

—¡0h, no, no! — interrumpía tes: 
taruda la madre. — Sobre esto, doe-' 
tor, quede tranquilo. Nada influye en 
la enfermedad, que, por el contrario, se- 
ría abora un obstáculo más para la boda 
Mi hija, y su novio igualmente, están! 
de masiado hechos a las comodidades de 
sus casas para tomar otra que no podría 


ser, hoy por hoy, un palacio con treinta; 


y siete duros al mes... 

Por segunda vez advertí en mi amigo 
una sonrisa, más francamente 
va al alejarse de las damas. 

Entregó luego una receta, diciendo 
displicente: 

—Se trata de un procedimiento fun- 
cional de puro desequilibrio nervioso. 
Anemia. 
a cada oda aire libre.. 
pero nada de campo ni aislamiento para 
esta señorita: sería peor... Y... 4 su 
edad no hay inconveniente en casarla, 
señora. 


ejercicio, 


Todavía tres docenas de palabras en- 
tre complidos, seguridades acerca de que 
ia enfermedad tenía sano el corazón y 
el pecho, y concluyó la consulta. 

Yo salí alborotadamente en cuanto se 
cerró la puerta: 

—;¡ Bendita carrera 


que te permite 


EL CONSTRUCTOR 


completamente tipreciarse siempre por unidades mone- 
beatífica de tarias; si el tanto más cuanto no hubiera 
de exceder nunea del criterio de “a cada 

uno según sus obras””, y no fuera una ne- 


amar- 


$ la industria; 
limprescindible 


Quince gotas de este elixir 





NAVAL 





contemplar tan hermosas obras! 
Y contra lo que esperaba, eontestó in- 
dignado el médico: 


—¡No! ¡Maldita carrera que me obli- 
ba a contemplar tales miserias! ¡Esa di- 
vina criatura morirá tísica alos $ que su 


novio ascienda!... Yo he podido decir- 
falta de vida, sino vida que le sobra, que 
la abrasa, que la ahoga una y mil veces 
desde Jos quince años, agitándola enlo- 
quecida de ansias de amar al volver del 


baile a su lecho solitario de odiosa vir- 


gen, contemplando su hermosura in- 
útil... mientras que el novio que la en- 
ciende va a concluir la noche encima 


de una querida. ** Y como lo ves, hierro, 
gotas de hierro, y cobrar dos duros; por- 
que si yo diese la verdadera receta a las 
madres para estas pobres vírgenes... y 
mártires, ya hace tiempo que pasaría 
por un loco sin vergiienza, y no vendría 
nadie a mi consulta. ¡Oh, qué sosa es la 
vida! 


Felipe Trigo, 


LA RUMANIDAD ES COMUNISTA 


Si la actividad humana hubiera de jus- 





eesidad imperiosa a la vez que un deber 
ineludible de conciencia entrar resuelta 
y ampliame nte en el criterio opuesto de 
“a cada uno según sus necesidades”, y 
esto no por sentimiento caritativo, sino 
por estricta justicia social, podría acep- 
tarse el mutualismo, que parece marcar 
la equidad entre el egoismo y el altruis- 
mo. 

Pero el mutualismo es deficiente, con- 
siderada la testaruda intransige neia del 
OgoÍsmo, superada siempre por la ge- 
nerosidad altruista; sin el exceso que 
impulsa al sacrificio de la vida por sal- 
var a un prójimo de un peligro inmi- 
nente, a declarar una verdad contrá un 
error dominante, a consumir una existen- 
cia para solucionar un problema, a ajus- 
ticiar un tirano que oprime millones de 
súbditos, a dirigirse al polo o cruzar el 
desierto para completar el inventario del 
planeta, a ennoblecer y engrandecer la 
humanidad con las concepciones del ge- 
nio, a descender al fondo de la mina pa- 
ra extraer el carbón generador de la 
industria, a sufrir las inclemencias at- 
mosféricas para recoger los productos 
de la agricultura, a practicar el cambio, 
llevando y trayendo productos a través 
de mares y continentes, sin esos servi- 


a , 
cios que no se cuentan, que no están su-' 


jetos a tarifa, que son generalmente anó 
nimos y que sólo por excepción se pagan 
alguna vez en forma póstuma, no habría 
progreso, ni sociedad, ni tal vez huma- 
“| nidad. 

La paleontología y la historia demues- 
tran que ciertos antropoides, 
dos en la idea de ayuda mutua, se asocia- 
ron para urgencias vitales; como amplia- 
ción de sus fuerzas, recurrieron al uso 
de palos, piedras y huesos. 

El día en que, por escasez de mate- 
riales o por destello racional, no des- 
echaron sus utensilios inntilizados, sino 
que los compusieron y rehabilitaron, 
| quedó iniciado el progreso industrial, 
que en el día aleanza tan asombrosa al- 
tura. De aquella primera determinación 
de la voluntad, y no de legendaria erea- 
ción, arranea la humanidad. 


o primera agrupación de conservación y 
defensa, y en él se formaron los rudi- 
mentos de las lenguas, de los mitos y de 
sus habitantes, ligados por 
fraternidad, perfeecio- 
“aza y la pesca, utilizaron el fue 
go, apacentaron ganados y fueron su- 
cesivamente agricultores, alfareros, ar- 
tesanos artistas y sa- 


naron la 


Megaron a ser 


bios. 

Y os tal el poder defensivo de aquella 
primitiva mancomunidad, que no hay 
fuerza natural, aún la que alcanza el 
poder de la más horrenda catástrofe, ca- 
paz de imponerle un milímetro de re- 
trocoso ; diluvios, terremotos, incendios, 
epidemias, desenfreno conquistador, hi- 
pocresía dominadora, privilegios ivritan- 
tes, inseguridad del porvenir, todo ello 


inspira- 


A aquel inicial invento siguió el clan, 


Página Literaria 


Receta 


mente ante la palabra de un precursor, 
de un poeta, de un Jilósofo. de un sabio, 
de un inventor, de un hereje, de un re- 
belde, o ante la acción revolucionaria de 
un pueblo consciente, harto de sufrir e 
inspirado por el ideal emancipador. 
Anselmo Lorenzo. 





Lo que es la vida 


La vida es el mal. La expresión últi- 
ma de la vida terrestre, es la vida huma- 
na, y la vida de los hombres se cifra en 
batalla inexorable de apetitos, en tumnul- 
to desordenado de egoismos, que chos 
El 
la distancia que va 


entre ellos, se rompen, se dilaceran. 
Progreso le señala 
del salto del tigre, que es de diez metros, 
a la carrera de la bala, que es de veinte 
kilómetros. La fiera a diez pasos nos per 
turba. 
nanos de terror. 
dilatada. 

Nunca los abismos de 


El hombre a las cuatro leguas, ¡lé 
El hombre es la Pera 


las olas parirán 
monstruos equivalentes al buque de gue- 
rra con escamas de acero, intestinos de 
bronce, bocas pavorosas, rugiendo meira- 
lla, masticando llamas, la 
muerte. 

La pata prehistórica del atlantosauro 
aplastaba la roca. Las dinamitas del quí 
mico hacen estallar las montañas, como, 
si fueran nueces. Si la garra del mesto- 
dente escapaba en un eedro, el cañón 
Krup revienta baluartes y trinsheras 
Una víbora envenena a un hombre. pero 
un hombre solo arrasa una capital. 

El matadero es la forma cruda de la 
sociedad en que vivimos. Unos nacen 
para reses, otros para verdugos. Unos 
comen, otros son comidos. Existen eria- 
turas lóbregas vestidas de harapos, wi 
nando montes, y eriaturas expléndidas, 
enbiertas de oro y destipn- 
brando al sol. 

En el cofre del banquero duermen po- 
brezas motalizadas. Hay hombres que 
erean en una noche un barrio fúnebre 
de me ndigos. Adornan gargantas de cot- 
tesanas, rosarios de esmeraldas y  dia- 
mantes, mucho más siniestros y luctuc- 
sos que los rosarios de cráneos al pecho 
de los salvajes. 

Viven cuadrúpedos en caballerizas de 
mármol y 


vomitando 


terciopelo, 


agonizan parias en cuevas in- 
fectas, eorroídos ppor la gusanería. La: 
letrina Vauderbilt costó aldeas de 
miserables. Y porque los palaciegos de- 
voran poeilgas, todo boulevard grandio- 
so reclama un cuartel, una cárcel y una 
horca. El dios millón no digiere sin te: 
ner la guillotina de centinela. Los hom. 
bres reparten el mundo eomo los buitres: 
el carnero. Á mayor buitre, mayor ra : 
ción. Hombres hay que poseen impe- 
riós y hay hombres que no tienen 
gar. 

Los piés delicados de las princesas se 
deslizan brillantes de oro por alfom- 
bras, piés vag abundos pisan sanerientos 
guijarros y rocas. 

Beben champaña algunos caballos de 
sport, usan anillos de brillantes alerinos 
perros falderos, y algunas criaturas por 
falta de un mendrugo de-pan, encienden 
braseros para morir. 

¡Bendito sea el óxido de carbón 
exhala paz y olvido! 


de 


ho- 


que 


Y la naturaleza permanece insensible 
al drama bárbaro del mundo. 

Guerras, odios, crímenes, tiranvías, | 
catombes, desastres, ¡iniquidades, 
jánla indiferente e inconsciente como SA 
roca inmovible-azotada por el ala de una 
avispa. 

El clamor atronador de todas las an 
gustias no arranea un ¡ay! de la immea 
sidad inexorable. La aurora sonríe eon el 
mismo explendor a los anos de bata- 
lla y a la cuna infantil, y las hierbas go. 
losas no distinguen la Se de 
Juana de Areo de la de los ciros. Aie 
guen vergeles con la sangre de Iscario- 
te o con la sangre de los lirios 
inocentes (extraña inocencia) se abres 
igualmente cándidos y nevados. 


Cristo, 


Guerra Junqueiro, 


LA CARIDAD 
(FRAGMENTOS) 

El viejo varandilla intervino también. 
por considerarse comprometido en el la- 
madogobierno del cortijo. ¡Los amos. 
Ellos podían arreglarlo todo, sólo con 
acordarse un. poco del pobre; con tener 





se ha contenido humilde y respetnosa- | caridad, mucha caridad. 
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Salvatierra. que escuchaba impasible 


las palabras de los jornaleros, se agito, 
rompiendo su mutismo «l oir al viejo. 
¡La caoridad ! para qué servía? Pa- 


ra mantener al pobre en la esclavitud, 
esperando unas migajas que acallaban 
su hambre por un momento y prolongan- 
do su servidumbre. 

La caridad era el egoísmo disfrazán- 
dose de virtud: 
peñísima parte de Jo superfluo reparti- 
a 


ol sacrificio de una Te- 


da a capricho. Caridad, no: ¡justicia! ; 
cada cual lo suyo! 

Y el revolucionario enrdecíase al ha- 
blar: abandonaba su sonriente frialdad; 


brillándole los ojos tras las gafas azula- 


das, con el fuego de la rebelión. 
La caridad no había hecho nada por 
dignificar al hombre. Diecinueve siglos. 


llevaba de reinado; la cantaban los poe- 
tas como inspiración divina; la ensalza- 
ban los felices como la mayor de las vir- 
tudes, y el mundo estaba ieual que el 
día en que apareció ella por primera vez 
con la doctrina de Cristo. La experien- 
cia resultaba suficientemente large 
ra apreciar su inutilidad. 


pi- 


Era la más impotente y anémica de 
las virtudes. Había tenido palabras amo 
rosas para el esclavo, pero no había ro- 
to sus cadenas; ofrecía nn mendrugo al 
siervo moderno, pero no osaba el me- 
nor reproche contra la organización so- 
cial que el condenaba a la miseria 
el resto de su vida. La caridad, soste- 
niendo al menesteroso un instante para 
que tomase fuerzas, era tan virtuosa co- 
mo la campesina que alimenta a las aves 
de su corral y las mantiene bien ceba- 
das, hasta el momento de devorarlas. 


por 


Nada había hecho esta virtud pálida 
para libertar a Jos hombres. Era la re- 
beldía, la protesta desesperada, la que 
había roto las ligaduras del antiguo sier- 
vo la que emanciparía al asalariado mo- 
derno, adulado con toda clase de dere- 
chos ideales, menos el derecho al pan. 

Salvatierra, en la exaltación de su pen- 
samiento, quería alejar todos los fantas- 
mas con los que se había aterrado o en- 
tretenido durante siglos a los meneste- 
rosos, para que no estorbasen la feliz 
placidez de los privilegiados. 

Sólo la justicia social podía salvar a 
los hombres, y la Justicia no estaba 
el cielo, vivía en la tierra. 

Más de mil años se habían resignado 
quos parias, con el pensamiento puesto en 
el. cielo, confiando en él una compen- 
sación eterna. 
cío. 

¿Qué desgraciado podía ya ercer en 

¿12 Dios se había ido con los ricos; apre- 
ciaba como una virtud digna de la glo- 
ria eterna, el que de tarde en tarde re- 
partiesen éstos un fragmento de su for- 
tuna, conservándola íntegra y reputando 
como un crimen las reclamaciones de 
bienestar de los de abajo. 


cn 


Pero el cielo estaba vá- 


Aunque el cielo existiese, el infeliz se 
negaría a entrar en úl, como en un lu- 
gar de justicia y privilegio, donde pe- 
netra lo mismo el que pasa la vida, su- 
friendo, que el que vive en la riqueza, 
distravendo su tedio con la voluptuosi- 
dad de la limosna. 


El cristianismo era una mentira más 
desfigurada y explotada por los de arri- 
ba para justificar y santificar 
paciones. ; 


sus uUsur- 
Justicia y no Caridad! ¡ Bien- 
estar en la tierra para los infelices y 
que los ricos se reservasen, si la desea- 
ban la posesión del cielo, abriendo 
mano para sus rapiñas terrenales! 


la 


Los miserables no podían esperar na- 


da de lo alto. Sobre sus cabezas sólo 


existía un infinito insensible a la deses- 
peración humana: otros mundos que ig- 
noran la vida de millones de míseros gu- 
sanos sobre 


esta esfera deshonrada por 


el egoísmo y la violencia. Los hambrien- 
tos. los que tenían sed de justicia, sólo 
debían confiar en ellos mismos, ¡ Arri- 
ba, aunque fuese para morir! Otros ven 
drían detrás, que espareirían la simiente 
germinadora en los surcos feeundados 
¡De pie y en marcha la 
borda de la miseria, sin más Dios que la. 
rebelión, iluminando su camino 
trella roja, 
ligiones, 


por su sangre, 


la es- 
el eterno diablo de las re- 
evía insustituible de todos 
movimientos de 


los 
erandes 


dad!... 


la  humani- 


Y. Blasco Ibáñez. 
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La 


instrucción 


EL 


libertadora 





Queremos instrulrnos; pero ¿qué es 
Ja instrucción y qué conocimientos debo- 
mos y podemos adquirir? 

Hay dos órdenes de conocimientos. 
En primer iérmino hay los conocimien- 
tos profesionales y prácticos, que son 
sin duda, los más necesarios, puesto que 
dan al hombre los medios de obrar. Ya 
sabéis que la vida es acción. Estos cono- 
«“imientos los poscéis, Son vuestra  ri- 
queza, duramente conquistada, —dura- 
mente obtenida. Los conocimientos de 
otro orden son los técnicos, y aún diré 
filosóficos, inútiles para el uso inmedia- 
to, pero preciosísimos porque únicamente 
ellos pueden habituar la mente. a 
"Servar, coMparar y juzgar. 


oh- 


Si para formarse un juicio se necesi- 
taría poscer toda la ciencia, ninguno de 
nosotros sería ¿juicioso. 
aprenderlo tudo. 


No se puede 


Berthelot decía que actualmente un 
hombre es incapaz de poseer en toda su 
extensión ni una sola de las ciencias eo- 
notidas. Con mayor razón no es posible 
ser a un mismo tiempo geólogo, histo- 
riador, químico, geómetra, electricista y 
jurisconsulto. Pero cada individuo pue- 
de ejercitar el propio juicio en materias 
de débil extensión. 

Un estudio sobre la formación de la 
corteza terrestre, por ejemplo, sobre la 
circulación de la sangre, sobre las apli- 
caciones de la electricidad; un estudio, 
asi mismo, sobre una obra de arte, sobre 
un acontecimiento histórico, sobre un 
fenómeno económico, ofrece, a los espí- 
ritus curiosos y sinceros, suficiente ma- 
teria de reflexión y medios poderosos de 
eormparar y juzgar. Del estudio de un 
solo grupo de hechos científicos o econó- 
micos, sacaréis consecuencias que llega- 
rán hasta sugeriros los medios de mejo- 
rar vuestra suerte y cambiar las condi- 
ciones del trabajo. 


La condición de los métodos cientifi- 
eos 0s permitirá buscar, en lo que Os 
conviene, los efectos y las causas con 
mayor exactitud y os instruirá y aleecio- 
nará para no intentar más que aquello 
que es posible e intentar todo lo posi- 
ble. Hay muchos cambios que las men- 
tes mediocres y satisfechas no se dan si- 
quiera cuenta de su posible realización. 

Un hombre, siquiera medianamente 
poseedor de la ciencia, saber guardarse 
de las burdas mentiras. Nadie puede des 
viarle con falsas areumentaciones. Los 
nacionalistas no se persuadirán de que 
son liberales mientras dejen a los frailes 
en libertad de conspirar contra la  li- 
bertad: será inútil que los antisemitas 
inciten a encender de nuevo las ho- 
gueras de la inquisición; no lograrán 
alejarlo de la lucha social para empe- 
ñarlo en guerras religiosas, puesto que 
únicamente conoce una religión predi- 
cada a todos los hombres sin distinción : 
la ciencia. 





Las Máquinas 


¡_xA———— 


Trabajadores: es cierto que en la so- 
ciedad actual os perjudican las máqui- 
nas. Ellas son quienes os quitan el tra- 
bajo, ocasionan los paros, hacen ba- 
jar los jornales; ellas, quienes, en Un 
momento dado, haciendo echar a la ca- 
lle a gran número de los vuestros, 0s 
obligan a luchar unos contra otros pa- 
ra disputaros 


wuestros amos os alimentan, hasta el día 


las piltrafas con que 


en que el exceso de miseria os fuerce a 
tomar extremas resoluciones. 


Pero ¡es a ellas a quienes debéis 
achacar todos estos malos y  culparlas 


de que ocupen vuestro puesto en el 
trabajo? ¿No satisfechos de 
no tener ya más que eruzaros de bra- 
zos y mirarla producir en lugar vues- 
tro? 


obligarlas 


estaríals 


Domar las fuerzas naturales para 
a poner en movimiento esa 
maquinaria y hacerle producir la rique- 
za para todos, exigiendo menos estfuer- 
zos a los individuos. ¿no sería el más 
bello ideal que a la humanidad pudiera 
dársele? 
Pues bien, compañeros; eso puede 
hacerse si lo deseáis, si sabéis libraros 
de los parásitos que, no sólo absorvon 








Con el trato de los hombres de ciencia 
avrenderéis a desconfiar de las pala- 
bras. Los salvajes y los bárbaros ereen 
aún que las palabras tienen por sí mis- 
mas una virtud propia. Y como en to- 
dos hay bárbaros y salvajes, podréis 
observar con que facilidad los candida- 
tos engañan a los electores con un vano 
vumor de palabras. 

Nosotros observaremos las cosas y no 
nos dejaremos engañar por las palabras. 
Las palabras, repito, sobre todo si son 
bellas, pueden engañar. 

También las palabras de verdad y de 
justicia hay que escudriñarlas de cer- 
ca. No basta con lanzarlas por los aires 
para que descienda sobre nosotros como 
una realidad saludable. Si estas pala- 
bras presentan un sentido elevado cuan- 
dose refieren a hechos simples e impor- 
tantes, no expresan, sin embargo, por sí 
mismas nada preciso si se aplican a fe- 
nómenos sociales que embarazan la men- 
te con su número. Además, cuando se 
trata de la suerte del gran número, es 
necesario que la razón haya indicado la 
verdad, y definido la justicia antes que 
el corazón las persiga con un amor ar- 
diente. 

Y ya que nosotros queremos pedir la 
liberación y la vida mejor a la ciencia y 
a la razón, tened paciencia si os habla 
su severo lenguaje. La emancipación, 
que todos deseamos y esperamos, ¿quién 
retarda su advenimiento? 

El pueblo es el número y es la fuerza; 
los pesados obstáculos que se le amonto- 
nan en su camino podría  dispersarlos 
con un soplo eomo si fueran briznas de 
paja. Podría, y de hecho, no puede. 
¿Por qué? No es el deseo, no es el cora- 
zón lo que le falta. No puede, porque 
no conoce claramente y con precisión las 
condiciones sociales, industriales y eco- 
nómicas de su emancipación. No puede, 
porque aún no sabe proceder, con rigor 
científico a su salvación metódica y cicr- 
ta. Es necesario que construya él mismo 
los instrumentos de su salvación. No 
vencerá sino con las armas que haya 
«onstruédo. 

Acordáos de la gran burguesía de 
1789, que trazó con sus propias manos, 
ante la monarquía, el entero edificio de 
sus franquicias y la Revolución  cons- 
truyó sobre el plano fibujado por los fi- 
lósofos.. 

La conquista de las libertades políti 
cas la hizo el siglo XVIII, el pensamien- 
to y la razón; la emancipación de los 
trabajadores la harán en el sielo XX, 
la ciencia y el pensamiento. Que el pro- 
letaviado, a fuerza de reflexiones, ad- 
quiera por fin ciencia de sí mismo y del 
mundo; que se una, en un unánime eon- 
sentimiento, a la verdad demostrada y 
en la aplicación de uu método racional. 
y como que él es la fuerza única, se con- 
vertirá también en potencia única. 


Anatole France, 


además os impiden producir según vues: 
tras necesidades. 


La máquina es un mal dentro de 
nuestra sociedad, porque tenéis 


han 


wnos 
amos que sabido convertir en su 
exclusivo provecho todas las mejoras he- 
elias por el genio y la industria del hom- 
bre en Jos medios de producción. 

Si esas máquinas perteneciesen a to- 
dos, en vez de pertenecer a una mino- 
ría, las haríais producir sin freeua ni 
despanso: y 


enantos más 


produjesen 
más dichosos seríais, porque podríais 


satisfacer todas vuestras necesidades. 
Vuestra producción sólo tendría por lí- 
mites vuestra facultad de consumir. 
Cuando vuestros almacenes  estuvie- 
ran llenos, no os entretendríais en pro- 
ducir cosas que no os hiciesen falta, si- 
no que entonces disfrutaríais de vues- 
tro descanso en paz, sin el temor a la 
miseria. como hoy, cuando sufrís un 
paro forzoso. En la sociedad actual ne 


se os paga cuando no trabajáis; con 


otra organización muy diferente, ha- 


biendo desaparecido el salario, dispon- 
dríais de lo que produjeráis, y su abun- 
dancia sería para vosotros riqueza y no 
miseria, 


En estas condiciones, 


el producto de vuestro trabajo, sino que | la causa de vuestra miseria, sino los que 












las máquinas 
os darían bienestar. Luego no son ellas 


CONSTRUCTOR NAVAL 


las emplean como un medio de explota- 
TOS. 

Compañeros de miseria, cuando  ex- 
tenuados por un largo paro forzoso y 
desesperados por privaciones de todas 
elases. llegueis a maldecir de vuestra si- 
tuación y a pensar en los medios de 
aseguraros otra mejor, atacad las ver- 
vuestra miseria, la 
organización capitalista que os convi>t- 
te en máquinas de máquinas; pero -no 
maldigáis a esa maquinaria que Os re- 
dimirá de las fuerzas naturales, si  sa- 
béis libertaros de quienes os explotan. 
Os dará el bienestar... si sabéis hace- 
ros dueños de ella, 


daderas causas de 


Juan Grave. 
La única razón 
Según toda la táctica burguesa, no ca- 
be en la vida otra razón que la del pu- 
ñetazo, la de la fuerza, representada és- 
ta por la ley y sus esbirros y sujeta al 
control de los detentadores del bienestar 
común. 
De nada sirven los buenos propósitos 
de los humanistas; el mejoramiento co- 
lectivo de la especie proclamado por los 
derechos del hombre tras los eruentos 
sacrificios consumados en aras de una 
libertad social capaz de inmunizar a las 
multitudes, hecho realidad a través de 
todos los tiempos. 

Para el sistema burgués que nos opri- 
me, no hay nada más beatífico y supe- 
riorizado que su estado, el que llaman de 
orden, porque les permite a ellos sus in- 
famias diarias; porque les concede un 
privilegio de holgura a cambio del pau- 
perismo de las mayorías. 

Y bien, pueden que tengan razón. 
Puede ser que únicamente la fuerza seu 
la razón de que se deba echar mano para 
cualquier cambio de igualdad que se 
pretenda. Por lo menos, el proletaria- 
do revolucionario que siempre confió en 
los métodos persuasivos, ha fracasado en 
cuantas ocasiones quiso llevar a conoci- 
miento de todos los hombres la belleza de 
una vida de igualdad. 


Sabido es que aquel que posee la fuer- 
za, está más próximo a adueñarse — si 
ya no lg está, — de todo cuanto desea; 
de lo que aspira o pretende. De lo que 
se desprende que los filósofos, matemáti- 
eos, estadistas y cuanto hombre se ha 
dedicado a desentrañar el misterio de la 
vida, al menos para el sistema burgués, 
ha perdido lastimosamente el tiempo. 


Si todas esas energías empleadas en 
conseguir la sabiduría, el elixir de su 
mejor vivir; si todo lo que se ha escrito 
y se escribe — y aquí está una prueba 
de nuestra inutilidad como elementos de 
valía para la revolución, — no ha hecho 
más que empeorar la situación, según to- 
dos los síntomas, cabe, pues, proclamar 
el reinado de la brutalidad, de la fuer- 
za. de la destrucción a diestra y sinies- 
tra, de todo lo existente. 

Tal vez ello nos conceda el título de 
primitivos, de trozloditas, de bárbaros, 
pero al menos habremos llegado a con- 
seguir lo que no pudo el razonamiento y 
la lógica. 

La lógica burguesa está personifica- 
da en un esbirro con machete y casco, 
así como la ótica social en un presidio 
con cadenas, rejas y castigos. 

La evidencia de lo que decimos, pue- 
de contemplarla cualquiera. No necesi- 
ta para ello de un esfuerzo mental su- 
nerior. Si camina, tropieza con el vi- 
gilante, que ostenta por atributos de 
razón, un sable y un revólver; si está 
quedo, debe someterse a la razón de los 
otros que siempre se traduce en fuerza. 

En la fábrica y en el taller, en la ca- 
He y el hogar siempre está alerta el bru- 
to que manda, que exige, que impone 
por la fuerza su propia conveniencia en 
prejuicio de la conveniencia de los de- 
más. ¿Qué extraño, es, pues, aún reco- 
nociendo el valor de las ciencias, de los 
sacrificios de la ciencia, neguemos a és- 
ta lo que atañe a la emancipación de la 
humanidad? Si la misma sociedad nos 
está diciendo lo que debemos realizar 
para conseguirnos liberar de la iniqui- 
dad presente; si esa sociedad que por 
autonomasia llaman del orden, sostiene 
éste por la sola razón del puñetazo, del 
calabozo y del castizo, ¿cómo no reco- 
nocer que eso sea lo que deben hacer 
también los revolucionarios, que no es- 
tán de acuerdo con la vida mis"rable 
del presente? 





Donde la razón, la lógica, la verdel 
no se le concede carta de “ciudadanía”, 
no queda otra disyuntiva que emplear 
los golpes, que si no convencen, contie- 
nen las injusticias. 


Hay que proclamar, — si se quiere 
llegar a una situación de igualdad que 
permita a los hombres a respetarse en- 
tre sí, — el reinado de la brutalidad, de 
la bestia, de la fiera, para poder vencer 
a la fiera, a la bestia. a la bruta sociedad 
burguesa. 


Cuando el enemigo vive por esa si- 
tuación y no acepta la razón que nos 
asiste, no cabe procederla de ingenuo y 
bondadoso. Que no son estos valores su- 
ficientes para destruir el mal actual; 
al contrario: la bondad, la ingenuidad 
nuestra la consideran como cobardía y 
se aprovechan los bandoleros que domi- 
nan el ambiente, para seguir triunfan- 
tes en su malvada situación. 

Cuando hayamos conseguido el triun- 
fo nosotros, por medio del único medio 
— el puñetazo — reconocido infalible 
hoy, entonces podremos establecer la ra- 
zón y la justicia que haga iguales a los 
hombres. 


Infamias de 
la vida cuartelera 


Queremos ser lo más breve posible, 
en narrar injusticias que se cometen 
contra nosotros — pobres andrajos de 
la “patria'* — en los cuarteles, en esos 
antros de corrupción y salvajismo, por- 
que nos damos exacta cuenta, que estos 
vergonzosos hechos, deben causar en ios 
corazones de la humanidad entera, odio 
y repugnancia. 














masturba- 
dores, mujeres! y así por el estilo, sor: 
las palabras que surgen de sus bocas 
carcomidas y que nos dirigen en son de 
desprecio, estos degenerados cabos y 


: Pederastas, afeminados, 


sargentos, estos esclavos de la burgue- 
sía, estos asquerozos reptiles, que en 
vez de mantener el orden, no hacen más- 
que propagar, la calumnia. la discordia 
y la corrupción, 

¿Y por qué todo esto? 

Porque somos tan maulas, tan  co- 
bardes, que nos dejamos pisotear, antes- 
que darle una buena contestación, cuan 
do a nuestras propias madres la lena- 
mos de improperios hasta llegarlas 
putear. 


a 


¡Hasta cuándo seguirá esta esclayvi- 
tud? 

¿Cuándo llegará el día ansiado, en 
que nos sentiremos hombres y la rebel- 
día nos empuje sin reparar en las con- 
secuencias que pueden sobrevenirnos, 

También nos dan la siesta, pero, ¡di- 
choso del que liegue a tener ese ins- 
tante de descanso! porque. casualmente, 
en esos momentos, siempre tenemos que- 
hacer aleo. 

Cuando se realizan largas caminatas 
y por casualidad se nos pierde algún 
botoncito de la chaquetilla, o cualquier 
otra cosa, la tenemos que pagar y, ade- 
más, sufrir el arresto que nos eorres- 
ponde, y si cualquier conseripto pro- 
nuncia alguna palabra mal, o mejor di- 
cho no tiene facilidad de palabrar, se- 
le reprime y se le grita groseramente: 
“*; Parece ser hijo de italiano!” 

¡Cómo que los hijos de italianos no 
son iguales que cualquiera! 

PF. 8. y Conseriptos. 
Abril 25 de 1993. 


Analizando 


o 
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Al encabezar este artículo con la pa 
labra *“* Analizando”, es para dejar sen 
tado que si bien es cierto de que, desde 
la fecha del lo. de Mayo del año 1886 
en adelante, los trabajadores del univer 
so conmemora dicha fecha, no es aimboli 
zando a los nobles y valientes camara 
das que allá, en Chicago, fueron ajusti 
ciados por defender un ideal de equi 
dad y de justicia. 


Nosotros no somos dogmáticos ni bea- 
tificamos a ningún ser humano, que en 
defensa de un ideal de justicia y frater- 
nidad pierde su vida o su libertad en 
bien del a colectividad o del mundo en- 
tero; recordamos a todos los que han si 
do inmolados o sacrificados en bien de 
la humanidad, y esta fechad el lo. de 
Mayo, al haber pasado a ser tradicional 
en la clase humilde y productora es re 
eordando a los nobles camaradas que la 
democracia yankee sacrificó injustamen 
te, pues sus prédicas en tribunas y perió- 
dicos trataban de salvar a la humanidad 
de la degeneración física y hasta mental. 
por el exceso de trabajo, que era en 
aquel tiempo de 14 y 16 horas, penosas 3 
abrumadoras; exceso de trabajo que co: 
locaba a todo trabajador por fuerte que 
fuese su oreanismo, en las puertas de 
la anemia y propuesto a la tubereulosis 
¿Qué sería de la generación presente, si 


Manitestación del 1* de Mayo 
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Primera columna (a las 14 horas) — 

Almirante Brown y Olavarría : 

Por Olavarría a Montes de Oca, Ber: 
nardo de Trigoyen y Venezuela, por és 
ta a Entre Ríos y por Entre Ríos a 
plaza Congreso. 

Segunda columna (a las 15 horas) — 

Parque Patricios: 


Caseros y Rioja. Continuará por és. 
ta hasta Independencia, donde uniráse 
con el Sindicato de Obreros Ebanistas 
siguiendo luego por Rioja hasta Alsi. 
na y uniéndose con la columna que sa: 
le de Alsina 3223, para continuar por 
General Urquiza hasta Rivadavia, en 
donde esperará a la tercera columna, 
Tercera columna (a las 15 horas) — 


Canning y Triunvirato: 
' 


Por Triunvirato hasta Corrientes; 
por ésta hasta Juan Jaurés, donde se 
incorporará la columna parcial que sa- 


nuestros antepasados no hubiesen tenido. 
ese espírtu de rebelión, ese gesto her- 
moso y desinteresado para legarnos una 
jornada de labor más en consonancia 
con el organismo humano? 


Y bien, no dejamos de comprender- j 


que el continuar siendo esclavo, es de- 
mostrar inconsciencia, tener 


sagrado del ser humano, que es la li- 
bertad política y económica con iguaí- 
dad de derechos y deberes, y si rebeld»- 
fueron nuestros mártires y continúan 
! siéndolo todos los que luchan por la for- 
mación de un mundo mejor, obedecen a: 
la propia naturaleza. 


El lo. de Mayo es para los trabajado-— 
res día de dolor y de control de nues- 
tras fuerzas, día en que los engranajes 
de las máquinas y el golpear de los mar- 
tillos no ha de ser impulsado por los 
brazos vigorosos de los trabajadores. 
Prosigamos la obra emprendida desde la 


primera Internacional y la fecha que con 


memoramos, y unámosnos todos los tra- 
bajadores en defensa de la generación 
presente y venidera. 

Loor al os mártires de Chicazo y 
mundo entero, 


del 


Silva. 





[le de Viamonte y Juan Jaurés, siguien- 

do juntas hasta Rivadavia; ahí  espe- 
rará a la cuarta columna y seguirá has- 
ta Rioja para juntarse con la segunda 
columna y seguir luego a plaza Congre- 
SO, 


Cuarta columna (a las 15 horas) — 
Rojas y Rivadavia: 


dio E , 
Por Rivadavia hasta Juan Jaurés. en 


, 


donde uniráse a la tercera columna. 
Quinta columna (a las 15 horas) — 

Carlos Pellegrini y Viamonte: 

Por Viamonte a Cerrito; por ésta a 
Rivadavia y por Rivadavia a plaza Con- 
2roso, 
CONCENTRACION GENERAL 
PLAZA CONGRESO 


EN 


A las 16 horas 


Saldrá la manifestación general por 
Avenida de Mayo hasta Bernardo de 
Irigoyen, Carlos Pellegrini a Plaza San 
Martín. 


et cerebro - 
estancado, no preocuparnos por lo más. 
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